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P H E C I O  D E  S U a c m C I O N s  8  r s .  p o r  tr im e a tre  e n  M adrid  y  10  en  p ro v in c ia .—P R E C I O  D B  L O S  A N U N C I O S !  5 0  e é n t 'm o »  p o r lin e a  de  c u a r e n t a  le tra e . 
—S B  S U S C R I B E  y  sa  recibeD lo s  a n u n c io s , en M ad rid  e a  e l  despacho  del E slablecim ienM  y e n  la sU b re r ia s d e  D u rá n , B aylli-B ailliere , C u e s ta , U o y a y  P laza , S á n ch ez , V ian a , 
V illaverde , L ópez, O u ija r ro ,  H e rn an d o , d e la P u b U c id ad  y  A m eric an a . E n  p ro v in c ia  p o r  co nducto  de  lo s  co rresp o n aa les  ó e n v ian d o  ei im p o rte  en  le tr a  ó se ilo a d e  Iran q u eo .

L A  V ID A  EN EL E S C O R IA L .

R O M A N C E .

1.

CiCQ fiimílins ele M adrid, 
m uy dislinguidas las m as, 
que están por térm inos medios 
en tro  abrasarse y viajar, 
y ni quieren viajes iargos 
n i linccr la vida norm al; 
malrliiionios venturosos 
de  feliz fecundidad, 
con sus tiernos ¡icqiiefiuelos 
que es ju sto  dcsarroll.tr, 
y que saben de estos aires 
la  virtud Uin eficaz, 
vienen lodos los veranos 
al sitio del Escorial.
Al lado de csUis parejas 
de carácter conyugal 
que tienen niños elihjuitos, 
niñeras con delantal 
y amas do crin lujosas 
con su  lacito detrás, 
hay o tras , cuyos retoños 
so. m.ts grandeeitos ya; 
bellas niñas cas<tdcras 
d e  figura celestia l, 
muetiüetias de  ve ía te  abriles 
cuya purísim a faz 
dá envidia hasla al m ismo sol 
cuando las quiere m irar.
E ste  es el núcleo de  fuc’rz.t 
que aqui viene á veranear, 
am en do o tro s m ilriiuoaios 
d e  triste  e sterilidad , 
y  de algunos solterones 
de condición contum az 
que eu  la obra del g ran  Felipe 
embebecidos están.
De niñas estam os bien; 
dn  pollc® estam os m al, 
que  es género  que escasea 
po r aquí cada vez mas, 
y  sin los pollos las niñas 
n o  encuentran grato  so laz , 
que tos gallos de  espolones 
no  las pueden contentar.
E l pollo e s  el elemento 
d e  vida en  e l E sco ria l, 
pues sin el pollo no liny g i r a s . 
sin  cl pollo hay tanta paz 
quo parece un cem enterio 
e l  pueblo m onum ental.
Sin pollos ¿eérfio so baila? 
¿cómo siu pollos amar? 
y la villa sin  am ores 
dc l cam |io en  la soledad 
m as que vida e s  im torm ento 
que se  p rolon!^ fi l  l ,  
y  que á las ninas aburre 
y  m archita ú su  pesar.

II.

Y que hay niñas com o soles 
cn  esic famoso pueblo 
no  liay que repetirlo aquí 
que  pueden los ojos verlo.
Voy solo á nom brar á tro s 
que  foriiinn como cl compendio 
d e  cscuriulensc belleza; 
que  son ei tipo porfueio 
J e  la cándida hiTinosura 
d e  la virtud  y  del m érito. 
Como esli.s tre s  bay cuaren ta ,

cuyos nom bres no  recuerdo, 
y cuenten que al oinitirias 
do ofenderlas esloy  Irjos.
Mas como er.ni tre s  las Gracias 
al niiincro tre s  me atengo 
y al nom brar á cs.is tres solo 
entiendan quo las com prendo 
en  m is elogios á to d as , 
á todas en m is requiebros.
La señorita Maquicira 
m erece e l lugar p rim ero , 
aparto  de  su belleza 
porijue es casi d e  esto  pueblo 
pues á e l debe el desarrollo 
de  herm osura en que  la vemos. 
E ra  imu niña m uy niña 
con |)anlnloiici(os huecos, 
y ya causaba el a.sombro 
Be esp.añoles y cslran jeros • 
en la Gasila de  Arriba 
y en los jardines corriendo.
De enloDCBS m ucho ha c rec ido , 
y  si sigue asi creciendo 
en progresión ascendente 
de  belleza y do gracejo, 
tem o que ii’en lro  de  poco 
el m as artista  viajero, 
po r contem plar á e sta  niña 
se  olvide del Monasterio.
Muy bien ni ludo figuran 
de esto sol escoriüleflo 
o tras  d os n iñas, que son 
como fúlgidos luceros.
De Vargas se llama la u n a ; 
se  llama h  olra de  Otero.
Yo no me atrevo á decir 
cuáL d e  ias tres vale menos 
quo valen m ucho las tros 
cada una, dado su  género, 
y  para uo equivoi.'irmo 
en mi juicio, quo lo temo, 
me dccúlo [lor las tres 
y tengo  ganado e l pleito.

III.

A la Casita do Arriba 
se  dirigen con afanes 
k s  familias que aquí pasan 
los dias caniculares.
A la Casita en  cuestión 
van en  grupos desiguales 
un  paso, tras o tro  paso, 
y  una tarde  y otr,a lartle , 
y  en aquella escalmaLa 
so eicnuin niñas y  m adres 
y  niñeras y pasiegas 
y  pequeñuelos audaces.
É s  ia itasita un jiirdíu 
do posición saludable, 
en form a de anfiteatro 
desde c l cual puoJe gozarse 
COD la v ista, un |ianoram a 
como pocos deleitable.
Pero  siem pre á l:i Casita 
es coso que no d istrae .
Hay o tro s sillos aquí 
deliciosos, c c k 's lk ie s , 
quo convidan al vi.ijero 
con goces que le complacen.
La fuenlD de los Capones, 
sitio de  los e lK X 'o la ie s , 
teiitro de tantas escenas 
cóm icas, liorripiluntes.
Las célebres Arenilas; 
la P resa, cuyo salvaje 
aspecto, acrece ol encanto 
de  su p iu io resto  eslauquo.
El camino de la Granja 
para coches aceptable.
El do la Teja, algo a g re s te ,

pero  original y  grave,
¿Y la Casita do  Abajo 
tan  frondosn con su parque 
y  los prim oras que encierra 
que  son orgullo  dcl arle?
;Y  cl paseo piniiuitlnl 
que delHüiios ai alcalde, 
con la ayiuia cid de  Scslo 
que nos regaló los a rb d e s , 
árboles que darán pronto 
grata  sombra á los que pasen 
ue la estación á la villa 
que á Felipe ilch j su auge?
Pues todos eslos jtaseos, 
estos sitios deleitables 
abandonados se  ven 
po r k  colonia inconstante 
que du ran te  la c,infcula 
aqui sienta su s rerdes.
E s  mucha monotonía 
siem pre al jard ín  de  los fraile* 
tonto  rem edo del Prado 
con un polvo intolerable, 
y  Saboreo quo no ovo 
y  las sillas que se  oáon 
y  las m adres que se sientan 
para  ver el lindo talle 
do las niñas que graciosas 
se  desliz.an fior delante; 
en tanto  que las niñeras 
dan grito s descomunales 
para  que lau to  Iximbino 
no se  (taiga en el estanque, 
Igeneracion pequeñiiela 
que prom ete no pararse 
cn  b a rra s , en.ando el destino 
á  los destinos lu llame!

IV.

— «Mamá, yo rae seco aqui; 
podrá se r esto  m uy sano 
poro lo que es du placeres 
eslá  por dem ás escaso.
Si suprim o usté e i pasco 
y  por la nocho el teatro , 
donde tiene ei pobre Lgaldo 
unos llenos do verano,
Uíg.'iiimc que hace uu:i niña 
com o yo de quince años.
Bion se  pasa la m añana 
v istiéndonos, alm orzando, 
yendo un ra to  ai .Mumislerio 
que trazó  lio rrc ra  tan ancho 

ni al c n ira r  ni ai salir 
con un pollo lro¡wzm nos; 
luego uos br.ceii visitas 
ó  lus visitas pagam os, 
si la señora es c.asada 
eslá  nqui cou su s criados 
y  con cualro  cbiquilinos 
que son el mismo diablo.
¥  hay aquello de  d e c ir :
«iSu esporo de iistetl?— T.an guapo. 
Se roo acliicliarrii cn Mudi'id 
porque iisi lo quiere c l liado, 
y  me paso la si'im.na 
üisgiistadn, Suspirando.
¿üué liara mi Mamerto ahora?
¿hn  que pensará el cuitado?
V asi estoy, dale que dale, 
hasta qiH) el tren  de  lus sábados 
le  trae  por algunas lioras 
á  ral amoroso regazo.» 
ü sieü cs com prenderán 
que  esle  m onologo largo 
lo  endilga uua tierna niña 
á  sa  m am á, que  es d. chado 
do  jam onas y de  m adres 
y  que cuiiics'la volando:
— ■Pues hija, cómo ha d e  ser.
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en Undrid no? abrasam os, 
j  y  como he quedado viuda
I.- i • y  no  hay  fuerzas para batios 
4 en  O nlanrda ó en B iarriz,

prefiero el do! prior, que es v a s to . 
y me encuentro en  San Lorenzo 
com o en la gloria, gozando 
aires puros que m e animan 
aguas ricas ¡que garbanzos!
E s cierlo  que al debutar 
en  este, sitio  afamado 
vacila una entro  las aguas, 
que fecuudas en escándalos, 
uo  siem pre nos sientan bien; 
pero  es m uy fácil, liablando, 
que la luz ue la verdad 
jienetrc en todos los antros.
No beba usled  del Estribo 
vaya de San Pedro ¡.I caño , 
nada de casa de Infantes 
que el apetito  es obstáculo 
y  el debate ilustra  á lodos 
y en  el beber acertam os.
De com er, así tal c u a l;
h.asla .San Lorenzo ansiado,
DO bay abundancia de  a rtícu lo s , 
los principios sbn e scaso s; 
pero  ¿quién se  para ya, 
en  España vegetando, 
en cuestiones de  principios 
que aqui lodos olvidamos?
E u cambio e l carnero  cs rico, 
y  es el pan bastante blanco, 
y  no es la vivienda cara, 
y  la leche, cielo sa n to ,
¡cs una leche lan  pura 
la que en  la Lonja tomamos!
En re sú m en , Casildita, 
yo estoy  contenta y callando.

V.

«Jesús, Jesús ¡quélocura! 
no m as , no  mas Castañar.
|L as coiaiditas de campo! 
que las llevé Bnitabús.»
Jesú s y  que preferencias!
¡Jesús que parcialidad!
Doña Mtinica Quiñones 
mas jOven que yo, «jamás* 
y  mi Casilda la pobre 
uí un  alón poder lograr 
y  el baroncilo  del Fresno 
coqueteando, c l anim al, 
con la dengosa de Julia 
recoqueta si las hay, 
no  m as, com idas do campo 
no m a s , C asilda, no m as.»
Así hablaba el o lro  dia 
en  su  casa doña Paz 
Villachiua de  Cameros 
señora de caiid.í.
Casilda e n  tan to  á su m adre 
se  esforzaba por calm ar, 
y  la  dec ii con m im o:
— «No m etas ruido, m am á,
¿qué culpa tiene ol baroq 
n i Julia, ni Fierabrás 
de  que fuéram os ayer 
hija y  m adre a l Castañar?
Fuimos porque era preciso; 
porque parecía mal 
aparecer desdeñ.ndas 
d e  la buena sociedad.
Que la fiesta fué un barullo , 
que faltó alguna equidad 
en e l rep arto  dc v ív e re s ; 
que dieron en  coquetear 
el barón con la Julita 
Pepa con don Sebastian 
y  aquella señora  gruesa 
con el jóven m ilitar; 
que ó doce pollitas 
DOS quedamos sin  bailar; 
que usled cayó de su  burro  
y  se  llegó i  desm ayar 
y  que am en de astos percances 
nos obligan á pagar 
sesenta reales por b a rb a , 
que es un modo de afeitar 
hasta al sexo femenino 
que 00  filé aquí uso jam ás: 
lodo eslo  es c ierto , ciertísim o, 
e! Evangelio m am á, 
m as si quieres evitarlo 
no venir a l Escorial.»

Vi.

Prescindiendo ya de  d iált^os 
en tre  niñas y  m am as, 
voy á reasum ir aqni,
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si es que lo puedo lograr, 
io  que liay du malo y  de bueno 
eo el am eno Escorial.
E l UoDaslerio ¡inagníDco! 
la parroquia da lugar.
E l alcalde e s  muy am ab le , 
el em pedrado es fa ta l, 
la s  niñas son m uy b on itas, 
e l calor es regular!
La compañía dramática 
escelenle por demás 
q ue  no la tienen tan  buena 
en ninguna capital; 
e l  público perezoso 
sin  responder al ufan 
d e  esos herm anas ügaldcs 
tan  dignos de  prosperar.
Gran fondn la de  Miranda 
un poco caro, es v e rd ad , 
pero aquf lodo es muy caro 
porque hay quo tr .ie r 'y  llevar 
y  estas cosas cuestan  siem pre 
de  Madrid ul Escorial.
E n ro sú inen , con buen m étodo 
se  puede aquí veranear, 
sin  g asta r m ucho, ni-poco. 
sin ruido y sin soledad.
C itém onos, p u e s , formales 
para olro año, y hasta allá, 
y  cuando com pactos lodos, 
form em os sin vacilar, 
siquiera cam peslrem enie, 
la uRion constitucional, 
los goces escurúileños 
lo c a re m o s  saborear 
y bendecirem os lodos 
la  villa del Escorial.

F . DB P .  Madr.í z o .

Üan L o re n zo  lic l E sc o rm I, 10 de agosto  de  i m s .

B I B L I O G R A F I A .

oicciô Aiiio r n m m ,
E S T A f l lS n C O , H IST O R IC O

DE L A  I S L A  DE C U B A ^ ’í,
S3. tS jh 'S 'O Sg D S Lül P 3 2 y i L A ,  

Tom o i . — M a d r id :  m s .

La obra cuyo título encabeza esto s renglones v 
que  acaba de  ra lir á luz, viene á llenar un  gran 
vacio y  á sa tisfacer una aprem iante necesidad 
sirviendo com o de complemento ni útilísimo D ic -  
c w tia n o  g eográ fico , es ta d is lico , A w íórifo de E sp a ñ a  
L adoz *  L 'ltra m a r , debido al rañor

No pos proponemos hacer hoy aqui detenido ju i­
cio  c rh ico  del curioso é  im portante B tccioBarítf dcl 
señor Pezucla. La variedad de m aterias que abraza 
e s te  p rim er lom o; la sum a de dalos, 6  desconoci­
d os com pletam ente, ó  no  reunidos ni agrupados ia -  
m tó  con el fin de  utilidad é  instrucción con que 
ahora  lo han sido; hasta la índole jiarticular de  tan  
voluminoso trabajo impide hacer de  él en estos 
moracDlos la bien m editada apreciación que fuera de 
apeteciir, y  que se debe d e  juslicia á trfjms de  tanto  
a lento y  dificultad como la p resente. Asusta la idea 
d e  en tro m ete rse  á ju zg ar po r la prim era impi-esion, 
d e  un  modo definitivo, e l  fru to  de largos años de 
g raves estudios, de  laboriosidad y constancia: y  so­
lo  aquellos esp íritus superficiales ó audaces que en 
nada reparan jior echarla d e  entendidos, serian ca- 
M ces d e  apun tar como juicio irrevocable de  un libro 
de esta naturaleza la  incom pleta idea que puede for­
m arse  cuando apenas ba habido tiempo desde su  p u ­
blicación para le. r io  en tero  y  m editar sobre e l valor 
d e  su s diversos arliculos. Basta, sin em bargo, la de - 
^ | 0a lectura  de  algunos, para com prender por ana- 
logia lo que serán toilos. Basta en te rarse  de! plan v 
m étodo del autor, para deducir hasta qué punto ha 
logrado penetrar en  e l camino del acierto , y cual nuc- 
d e  se r  aproxim adam ente ei m érito  y  utilidad dc su 
OOrs •

Tal hem os hecho nosotros. P o r eso nos atrevem os

I ' “ te g r o e l  p re sen te  a r tic a lo  iiub llcadoen
la  tígP iSA  del d ía  I I ,  í e b i d o i  l a  p lum a d e l M a r a ld S X r i  
r ó r f o "  M anuel C añ e te , e l q u e  a l m ism o tU m w  a u ? d e I  
z m ^ t r a  la  im p o rtan c ia  de  e s ta  o b ra ,  ú n ic a  e n  s u  clase

k s k S ' ; :

desde luego á  llam.ar la alencion de Jos lectores há­
cia el curioso y  riquísim o Díccioiiarío del señor Po- 
zueta, sin perjuicio de volver á hacernos cargo  de él 
cuando hayamos tenido ocasión de  estudiarlo  y apre­
ciarlo  con mayor deleniniicnto.

Como libro de  consulta, abundantísim o en  datos 
de  mil especies, el D icc io n a rio  de  que se  tra ta  es de 
absoluta necesidad para cuantos deseen conocer á 
fondo la índole, organización y circunstancias de la 
reina de  las Aniilias.

La sum aria esposicion de  su  contenido lo  demos­
tra rá  claram ente.

Em pieza el lom o con una D ed ica to r ia  á  su  ma­
gestad d  rey , ju sto  tributo rendido al insigne prínci­
pe á quien el señor Pczuela apellida p r im e r  prolecfor 
dc la s  le tra s  y  la s  a r te s  eu  E spaño .

A la dediciiloria sigue un Prdíoyo de nuevo pági­
nas, en  que el au lo r, no solo consigna la escasez de 
noticias históricas sobre el país, y  la irregularidad y 
pobreza de sus dalos estad ísticos, sino m uestra  las 
dilicultatles que ha necesitado superar para form ar un 
diccionario que á los tros caracteresde  geográfico, es- 
ladísUco u histórico, reúne lam bien e l d e  biográfico.

Viene inmediaianieiiie despues una/n íro tíacc ío n  
de doscientas páginas que contiene las siguientes no­
ticias.

Confines, estension y  periferia de la isla. 
Esplicacion de  su clim a, orografía, geolcwia y  m i­

neralogía. •
Sus puertos y rios.
Un razonado y  ea te tso  artículo sobre la varia 

agricultura de  aquellas feraces tierras , con uu curio- 
sísimoesiaclo dc sus productos en 18ü l ,  espresando 
los de  cada una de lus ireinla y una jurisdicciones en 
que se  divide la isla.

Despues entra  a espliear, por medio de  índices 
técnicos, cuüles son los vejelales y  especies que rin ­
den esos p roductos y o tros m uchos de  m ayor ó  m e­
no r utilidad que enriquecen e l suelo de la Grande 
Antilla.

Apunta en  seguida m inuciosam ente, las especies 
anim ales del país, dividiéndolas por clases en  «Jami- 
l'cros, a v e s , re p tile s , peces, v isée lo s  y g u sa n o s .

Luego, bajo ei epígrafe Co6i«'»io, y  dando rapida 
idea del que rige la islu, determiiiu su  división te rri­
torial porjurisüiccioni.'s, cspecillcundo los punidos y 
g rupos de población que  contienen. E.sla noticia va 
seguida d e  una lista alfabética de  lodos los grupos, y 
sorprende agradublenicnte reconocer que en  un país 
donde apeuas se  contaban dos docenas cuando en 
1 7 /4  se  publicó el prim er censo  do población, exis­
ten  hoy hasta 43ü. C ierto e sq u e  en  este  num ero  hay 
m uchos grupos de  eswiso num ero de  habitantes; pe­
ro , escepto  lus principales ciudades de la isla, asi em­
pezaron a form arse sus pobluciones m as im portantes, 
y e n lre  o tras l.i num erosa y  llureciente Matanza». 
Uay que  ad v en ir que un la citada Lista no  ocupan lu ­
g a r  lo s /n je n io s , lincas que contienen inayornúm oro  
üe habitantes quo m uchas aldeas de la Península y 
aun de o tras  uaciones de E uropa, y que en la obra 
del señor Peznelü no  están clasificadas com o ta le sen  
el orden establecido para la m ejor distribución de 
m aterias.

Espuesta ya la división política, da á conocer el au­
tor, la eclesiástica, m ilitar, judicial, adm inistrativa y  
m arítim a, coudalos históricos sóbrela  forma que cada 
cual tuvo anteriorm ente; y acaba la  Jn íro rtiim o n  con 
un  resúm en histórico de cuarenta y  sie te  páginas, 
en que se  esplican en térm inos generales, pero d a ro s  
y exactísim os, tas princip.nles vicisitudes ü e  la Gran­
de Anlilla desde que en 27 de  octubre de 1492 la 
oescutirio el insigne Cristóbal Colon, hasta que en 
agosto de  1843 dejo de gobernarla el teniente general 
don Gerónimo Vuldés. E ste  largo periodo, que abra­
za toda la vida civil de la isla üe  Cutía, está  distri­
buido por fechas de meses y  dias, en ias épocas de 
tos rrajiectivos m andos de  m asd e  cien gobernadores 
que ha contado eu ios tres siglos y  medio corridos 
üesue su incorporación a  la  corona de  Castilla.

Precede a l leslo , para m ejor inteligencia dei lec­
to r  español dc  ambos liem islerios. una delinicion de 
tas voces provinciales m as usadas en  Cuba, de  alguna 
de  las cuales ha tenido que valerse el au to r para de­
n o tar objetos propios d e  aquel su d o .

D espuesde la Jn /rorfurtion , citada, contiene es­
te p rim er lomo hasta cuatrocientas doceiiaginas de i  
doscolum nas, con setenta y tre s  lineas cada una, en 
caracteres tan claros como ¡XTrnite una obra que ne- 
cesan am in te  ha de  abarcar iiiuclio en poco espacio, 
como toda obra de  oonsiilta.

Los a rtícu los geognifTcos y  b i c ^ í i c o s  ocupan su 
natural colocación alfabctica; y calculando p or los 
m ateriales que contienen las letras A y B y  hasta la 
palabra C lem en te , e s  decir, hasla la m itad de  la C, 
donde acaba el tomo, suponem os que vendrá á 
constar la obra de  unoscinco de m as de  seiscientas 
paginas.

El au to rd a  m inuciosos porm enores acerca d é lo s  
diversos ucciclenles físicos y geográficos de  la Isla, de 
sus puertos, m ontes, rios y surgideros, de  su s cayos

Ayuntamiento de Madrid



MONITOR DEL COMERCIO.—JUEVES 20 DE AGOSTO DE 1863.—NÜM. 92.

tdyaceD les, y de todos ios ¡luntos de  laa costas.
Consagra estensos artículos á  cada una de las 

treiiiia y una jurisdicciones en  que se divide, á cada 
cuai de  los partidos tcrrUoriaius en  quo sesubdividen 
lasjui'tsUiucrones.yá todaslas poblaciones que radican 
en lo s  partidos. Asi lo hacesosprohar el orden que ad­
vertim os cn  las m aterias del p rim er tomo, donde ob­
servam os con gusto  que, al esponer la estadística do 
las Jui'iüíccioocs, partidos y  pueblos, no  lia imitado 
c l señor Pezuela á los au to res de obras de  e s ta  espe­
cio ansiosos d eem butirlassin  Ucscernimionlo de  ripio; 
antes bfen lia sabido desdeñar loda noUeia superíiua, 
s in  om itir ninguna de  las necesarias.

Las jurisdicciones com prendidas en  el prim er lo ­
m o, son: las dc Baliín-Honda, liarucon, Itayuiuo, Be­

juca l, Cárdenas, Cienfuegos y Colon. E l o rden  que 
siguen dentro de cada una úu e llas sus respectivos 
articulos, es el siguiente:

Descripción geügrál¡c.i y territo ria l, dando cuenta 
detallada de su  orogralia, corrientes de  agua, bos­
ques, l.igunas, accidentes de  las costas, productos 
an im ales, vcjclales y m in era les , adininistraeion y 
gobierno, vias de com unicación, ren tas y fuerza m i­
litar que custodia ci (eiriiorio .

Pobljüion elasilicada p o r  sexos, edades, castas, 
condiciones, estados, nacionalidad y profesiones.

Distribución de la población en pueblos y  caseríos, 
y  noticia do la riqueza urbana y  o g rieo lade  to d o el 
territo rio .

Resúm en del núm ero do ingenios, y  de  su p ro ­
ducción eu  azúcar y mieles.

Estado do la eriiuiiiallJiad du ran le  un año.
O lro del núm ero de  e sc u d as  y dem ás eslableei- 

m iontos de  instrucción pública, con  espresion del de 
alum nos que la recibían a  lines de  1802.

Los artículos de los partidos en  que se  d istribu­
yen lasju risü iccioncs, se  componen do su descrip­
ción geogralica y de estados do la población d a s iii-  
caüa por sexos, edades, co lores, e t c . ; consignando, 
adem as, su  distribución en poblaciones y lincas r u ­
ra les, su naturalidad y ocupaciones. En usos mismos 
estados se espresa todo aquello que constituye La ri­
queza agrícola é industrial de  cada partido, con n o ­
ticias sacadas siem pre de  docum entos o liáa lcs.

Iras artlcnlos du partido  que han salido ú luz has­
ta  ahora son los de: A lacranes, Aiquizar, Alvarez, 
Am aro, Arroyo Naranjo, Bacuranao, B aez , Babia 
Honda, Baiooa, B iide, B ija , Banao, Baracoa, Bariay, 
B arrancas, B.iUibano, Danta, Bejucal, Cabacú, Caba- 
can , Cabaniguan, Cabañas, Cabezas, Cacocucn, Cai- 
barien , Calabazar, Calvario, Caniaguanl, Camarioca, 
Cam brones, Cam iijiro, C andelaria , C an ey , Cano, 
CaoDiio, Casiguas, Casilda, Catalina, Caureje, Cauto 
cl Em barcadero, Cayajabos, Ceja de  Pablo y Ciego de 
Avila.

Los artículos de  poblaciones que com prenden las 
dos prim eras le tras y la m itad de la C, son los de: 
Abreus, .Aguacate, Agúica, A lacranes, A lava, Almen- 
d a res, Aiquizar, Alvarez, A uiatillas, Am isol, Arenas, 
Ariniüs, Artem isa, Arleinisa), Arroyo A renas, A rro­
yo Apolo, Arroyo Blanco, A rroyo Hondo, Arroyo Na­
ranjo , Auras, B jcurano , Baez, Baga, Bagazai, Bahia- 
Honda, Bailen, Buire, B.ija, Banagüises, Banao, Ba­
ñes, Baños de San Juan , B.iracoa, tíarajagua, Bariay, 
B arrancas, Baiabano, Bant;., B.iyamo, Bay-atc, Beju­
cal, Bemba, Berm eja, Berros, Boca de Bañes, Boea 
de Cainariosa, Boea ue C uaiial» , Boca de  Jaruco , Bo­
ca de R io (le Sagua, Bolon iron . Bom a, Braguetudos, 
Brazo, B uenaventura, Cabagan, Cabaignan, Caba­
ñas, Cabezas, Cabonieo, Caibarien, Caim anera, Cai­
m ito  del Sur, Caimito, Calabazar, Calvario, Cama- 
guayano, Camarioca, Camarones, Canasi, Candelaria, 
Cangrc, Cangregueras, Canimap, Cano, Canoa, Can- 
ta-K .m as, CaQta--Kana, Cante), Cañas, Caobas, Ca- 
pe ibn ias, Caraballo, Caracucey, Carahatas, Cárde­
n as, Carenero, Carmelo, C arlágena, Casa Blanca, 
Caiscorro, Casiguas, Casilda, Caunao, Cauto del E m ­
barcadero , Cayaguanl, Cayajabos, Ceja de  Pablo, 
Cercado, Cerro, Cerro Guayabo, Cidra, Ciego Alon­
so , Ciego deA vila, Ciego Montero, Ciénaga, Cienfue- 
gos, Cifuenies y Cimarrones.

E n e s ta  clase de  artículos cuida mucho el autor 
d e  que la desenpcioii sea proporcionada a la im por­
tancia dol su jeto , i 'o r  ejem plo, en lus relativos a al- 
(lebuclas y pequeitos grupos Oe viviendas, se  lim ita 
ualui'aliuenie » indicar la situación del que describe, 
consignando e i num ero üe hogares y a c  Habitantes y 
las priiicipiilescondiciones dcl suelo ; pero nada deja 
que desear en io lo ca u tea  ciudades y villas que son 
caóefcrit rf</un'siíicWvn,' ta les como B.ihia-Honda, 
Bayam o, B .jucal, C ardonas, Cienfuegos y Colon; 
bien que ni esta iiHima n i la prim era están  todavía 
clasilicadascom o villas. Indiirada ya ia situación geo­
gralica de  cada una, viene la hisloria desufundacion  
y  vicisitudes y de  los hechos á  que ha servido de tea­
tro , recordando fechas y porm enores con la mayor 
exactitud , sin las repeliciODes que tanto  suelen pe r­
jud icar á la claridad e  in terés de  la cnánica. E l autor 
s e  ha esm erado de la t suerte  en com pletar las noti­
cias h isloncas do las poblaciones citadas, q w  e n la

d e  C árdenas incluye basta la descripción de la cstá - 
Uia del gran Colon colocada cn  la plaza princíról de 
aquella ciudad e l de  diciem bre dc  1802, cs decir, 
cuando ya se  estaba im prim iendo el Lomo do que tra ­
tam os. A continuación de ia crónica ó intercalados 
en  e i lesto (segun mejor cuadra  á la m ateria) ilustra  
su trabajo el señOr Pezuela con los siguientes es­
tados.

E l censo de población, clasiDcada por sexos, eda­
des y  condiciones.

U tro de su distribución. O lro de su  naturalidad, 
destinos, oficios y  ocupaciones. Olro del núuiero de 
casas, clusitleadas según su construcción, de carru a ­
jes  y  establecim ientos m ercantiles é  industriales, y 
noticia dc  las soe íeda jcs anónim as eslabiecidas eu la 
población, incluyendo su  últim o balance.

Los presupuestos m as recientes d e  g a s tó se  in ­
gresos niiinieipaics. La enum eración de  lodus lus d e ­
pendencias det E stado, cspcciiicando ios sueldos de 
lodos les empicados.

Curiosísimos estados d é la s  im portaciones y  es- 
poi'lueiones m ercantiles, oon  indicación de  artículos 
y b anderas, por años, y  desde qne cada puerto  se ha­
bilitó para c l comercio.

Im probo trabajo habrá costado, sin duda, la o r­
denada aglom eración de tan tos dalos útiles para 
la liistoria del com ercio y adm im ítrucion de la isla de 
Cuba. ¿Qué testim onio mas elocuente Ue la paciencia 
y perseverancia del autor?

Por lillim d, cierra el articulo  de cada cabeza de 
jurisdicción una noticia exacta de  la distancia que 
respectivam ente la separa de  los domas pueblos 
p rineipalesde la isla.

Hasta aqui solo liemos hablado do lo tocante  á la 
p a rí ; geogralica, esLadislica e histórica del Díccio- 
f lo n o , con la cual dejaba el au to r cumplido latam en­
te  su comprom iso con e l publico y con el gobierno que 
se  lo m ando form ar. Ahora liay que añadir algo so ­
b re  o tras  dos parles de sum o in terés con que laínfii- 
tigable ilustración y buen deseo del señor Pezuela ha 
querido enriquecer su  obra, á saber: una colección 
tie artículos razonados sobre los principales produc­
tos, ram os adm inislrn tivosé instituciones ifadpais, y 
o tra  de biografías de  los capitanes generales, prela­
dos, generales d e  m ar y tierra, in tenden tes y  gene­
ra les qne han ilustrado su  nom bre en aquellos climas 
ó se  han distinguido en  lus d iversas carre ras.

Los artículos relativos á la prim era de estas ma­
terias son los siguientes: .

A rzo bisp  \bo DE SA-vn.tr.o he  Ccba, con espresion 
de  su  personal capitular, de  ias vicarias y parroquias 
en  que soilivide, de  sa s  dotaciones, ren tas  y gastos.

Azic.vR.— E ste  arlicul(H que  ocupa diez y ocho pá­
g inas, no  solo abraza la historia üe la caña, sino con­
tiene la esplicacion de los procedim ientos m as usuales 
para e laborar su fru to , con bien establecidos cálenlos 
sobre su  esportacion eu  lodas las épocas del año, con 
novicias de  los principales ingenios, y  con nna des­
cripción do eslas opulentas lincas y m ucbos esUidos 
no form ados hasta ahora conccrnieules á  tan valioso 
reglón.

Cafe.— También contiene este  articulo cuantas 
noticias pueden in te resar á la  hisloria y proiiuceion 
de lan ritra planta y a lus lincas dando se  cultiva.

CApn.(NEs DE pAKTiDo.— E o qiiiiice páginas resum e 
cl autor la liisloría dc lu iustitueion de esto s agentes 
subalternos del gobierno, que  desempeñan en  Cuba 
funciones propias de la justicia ordinaria, especifican­
do  p o r ciases los pnrlidos eu  que se  halla dividida la 
isla, y los reglam entos de  policía á  que están  some­
tidos.

CAuPETEr.As.—E sta  im portan te  m ateria obsoriie 
veinte y siete paginas. E n ellas se  enum eran, con co­
pioso num ero de  datos oliciales, cuantas obras decar- 
re te ra s se  han hecho en  e ip a ís  de  un siglo a  esta p a r­
le. Esle articulo d a  á conocer la é |jocaen que se  eje­
cutó y  el coste de cada trozo, escelente esludio a d ­
m inistrativo que al mismo tiem po recapitula los regla­
m entos vigentes e n  Cuba sobre  el particu la r, y  lus 
cantidades que en  él se  han empleado y em plean.

No monos originales y  curiosos son luS urliculos 
blognilicos (algunos muy estensos y  razonados) que 
contiene este  p rim er lomo La siinplecnunci::c¡on de 
los personajes liiograiiados basta para saber que lá raa­
yor parle  de  ellos no lo  habian sido hasta ahora, v 
para com prender caan las investigaciones, cuánta di­
ligencia y cuantos pasos hah rá  costado a l au to r reu­
nir tan copiosa sum a de dalos. Las biografia.s son 
lus Siguientes:

Abarca (don Silvestre), teniente general.
Acevedo (Juau de), gobernador de  Santiago de 

Cuba.
Aceituno (Maleo), capiUm y m aestro de obras.
Aguiar (don Luis de), coronel habanero.
Aguilur Aniat (don Juan dc), superintendente.
Aguirre (José de), capilan.
Alarcon (fray Gregorio de), obispo.
Alarcon y Ocañ.a (don Antonio de), m agistrado 

habanero.
Alarcon y  Ocaña (don Diego de), m ilitar habanero.

Alava y  N avarrete (don Ignacio), teniente gene­
ral de  m arina.

Allieinarle (ío rg e , conde de), conquistador inglés 
de  la Habana.

Alonso (don Pedro), brigadier gobernador.
Aiquizar (S anchode), capilan general.
Allaiiiirano (iuan  de), m agistrado.
A llarriba (don Miguel de), prim er intendente.
Amezcua Tijano (Juan de), gobernador üe Santia­

go de  Cuba.
Anglona (principe dc), capilan general.
Angulo (Gonzalo Perez  de;, capiUm general.
Antoiielli (Juan lE ullsla), ingeniero.
Aparicio del Manzano (don Juaii), m agistrado h a ­

banero.
Apodaca (don Juan  Ruiz de), capiían general de 

la arm ada.
Arango y  Parreño (don Francisco), consejero de 

E stado  y  su|«;pintendenle, habanero.
Arango y Mcireles (don AiiustasioJ,4,cnienle co­

ronel, habanero.
Arango (don Anastasio), m ariscal dc  campo de 

ingeniero", halianero.
Arango (dou Andrés), senador, liabaoero.
A rango (don José), funcionario y escritor, haba­

nero.
Arango (don Rafael), coronel, habanero.
Araoz y Caro, icn ientó  general dc  m arina.
Arcos y Moreno (don Alonso), lenienlo general.
Arislizabal (don Gabriel de), um ienle general de 

m arina.
A rrale y  Acosla (don José Martin de), cronista , 

habanero.
Arredondo (don Nicolás de), ten iente general.
Augusto R eppel, gobcriiaaor inglés de  la Ha­

bana.
Ayalde (don Tomás dc ), teniente general de  ma­

rina.
Barba (Pedro doi. uno de los fundadores de la 

Habana.
Barón de fd iaw s (-Ion Juan), gobernador de San­

tiago de Cuba.
R.iyonaViilanueva (don Pedro), id.
Belaneourl (don Tonius Pió de), escrito r d e l’uer- 

to-Principe.
Bitrian dcV iam onte (don Juan), capitán general.
Boma (don Juan Haulisla), len icule general de 

m arina.
Bucurelly (don Antonio), capilan general.
Bueaavisia (condesde).
Cabello (don Domingo), capitán genneral in te ­

rino.
Cabezas .Altamirano (Fr. Juan de las), obispo.
Cabrera (don Lorenzo), capitán general.
Cadaval (don José Mana), m ariscal de campo se­

gundo cabo.
Cagigal de  ln Vega (don Francisco), capilan ge­

neral.
Cag¡gal(JoD Juan Manuel), capitán  general muer­

to en  1808.
G igigal (don Juan M anuel), capilan general, 

m uerto en  1823.
Calvo de la Puerla, familia notable.
Camuelios (n iarqués de), capitán general de  ma­

rina.
Campuzano (doo Joaquin B ernardo de), m agis­

trado.
Canales (doo José), gobernador de Santiago de 

Cuba.
Cárdenas d e  M onto-Hermoso (m arqueses de), fa­

milia notable.
Carreño (Francisco de), capilan general.
Carrillo de  Albornoz (don A nastasio), funciona­

rio  y escrito r babunero.
Carvajal (dun Francisco), jefe m ilitar.
Casii-Barrelo (condesde), familia notable.
Casa Calvo (m arqueses de).
Casas (don Luis de  las), enpilan general.
Casa T orres (mai-qués de), capiUm general.
Casúus (F r. don Ram ón), obispo.
Castilio (Juan dcl), obispo.
C asiillo(uon Rafael dul), distinguido eclesiástico, 

habanero.
C ervanles Carvajal (don Leonel), obispo.
Cienfuegos (don José) capítan general.
De la m ayor pa rte  d e  estos personajes no se  habia 

escrito  aun biografía, y las ya escritas (que no llega­
rán a la tercera  pa rle  de ias insertas en este  tomo 
del D tcrío/iorio) no  ofrecen mas novedad ni m ayor 
suma de noticias que la del señor Pezuela. Asi hay 
que reiranocerto al leer la del insigne don Francisco 
Arango, la de lh islo riador A rralo , la del capítan gene­
ra l don Luis de las Casas, y  o tras  varias.

Con razón dice e l au lo r en  la D ed ica to r ia  á S. M. 
e l rey  que  no  e ra  su  obra propia para una sola mano, 
sino para m uchas; porque m uchas son y  m uy diver­
sas, en efecto, las m aterias üe  que trata  e l D icc io n a ­
r io ,  bastan tes de  suyo para absorber la aplicación y 
esfuerzos que caben e n  los com unes térm inos de la 
vida de un  escritor. E l señor Pezuela ba lograoo re u ­
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n ir en un solo cuerpo cnnnlíts noiicias se  pueden ope- 
teccr relativas á nqnot pnis. Felie'tiiinosle cordiol- 
m en lep o r sn hborioskJnd y buen d isrurso

No es esta ocasion de d ilen crse  i  rebuscar los lu ­
nares que pueda íialter, y  que h a b rá  sin duda, en la 
obra. Ya h e m o s d ic h o  que el nn‘*senle artículo  no  as­
pira al honor rtc pasar por juicio critico Mora espo­
sicion de hechos, coiilenl.ase con el liuniilde c,aráctor 
de  noticia bibliopránca. No e s , sin em bargo, tan des- 
Kirnada esta es|H )S ic iou , no va tan desnuda esta  no­
ticia que  no se com prenda desde luego cual es y  don­
de raya préxirnarncm e la  im p o r ta n c ia  dcl l ib r o  del 
señor P fzucla.

El arro jo  solo de  haber aromolido tan  árdim  em- 
>cño. aunque no lo hubiese llcv.ado á calw eon la fe- 
icidad que h«mos visto, b ilia r ia  para h.acer al aulor 

digno do la eslimacion de los estudiosos. Segui'os es­
tam os, piii'8, de que minslros hermanos de  Cuba (aun 
m as si calle qoe nosotros) íigradecerán m uclio su ce­
lo, por lo  mismo que eslán mas en aptitud de apre­
ciar laa dificultades de la em presa. I.a Real Academia 
de la Historia baria tiion en asof lar á su s taren.» un 
investigador tan diligente, un escritor lan  e rudito  y 
laborioso como el nulor dol H iorm iinrio geográfico, 
es ta d is lico , h is tó r ico  de  ta  is la  de  C uba.

M .i x ü e l  C a S e t e .

P i e d r a s  p r e c i o s a s .  E l conocedor ra a s in le li-  
genlG cn el n 'm o  do p ú ilra s  preciosas lo e s  cn  el dia 
e l duque dn Bnuisvick, oslablccido en Paris. Poseerá 
d iam antes hasla el valor total de 3 fWu.iinn de duros. 
E n un catalogo polilicaiio |ior é l, hace p o co tie inpo .se  
hallan consignadiis las sigiiienles notable.» y  riquísi­
m as piedras preciosas, (’n grande rubí que  pesa 41 
g ran o sy  cuvo v.alor asciende á 89 ,'>ncduros. Su pri­
m er d iirño  rué cl em perador R dior al Agrá; luego pa­
só  á m anos detc iiiperadurdon  Pedro . Una sortija do 
diam antes con la» iniciales .M. S ., perteneciente en 
o tro  tiem po á la reina do E scoc'a, María S lunrdo; un 
par de pendientes que llevó .María Anlonieta; una

•iedra de  g ran  tamaño que adornaba un dia c! som - 
irerode  nn célebre principe ftalatiiio alem an. e io ., e tc . 

Ullimamenle estaba en Irnios p'ira la adquisición da  
dos diam antes, do los cuales, ol uno valo 232,híK) du­
ro s y  hasta 650,eoa el o tro . Esto pobre señor v iveen  
constante sobresalto con el tem or de  si le serán ro ­
teados ó no sus inmensos tesoros, aun cuando ios tie­
ne bien asegurados en su caso, pues cstá ra lia ila  de 
un elevado muro coronado de un sin núm ero de  agu­
das puntas de lanzas, y aun cuando subiera rilgtiicn 
á este  m uro, al tocar aquellas puntas d e  lanz-u, re s­
pondo el sonido de inuulias campanillas colocadas 
den tro  de la c .o sa ,ap an lo q iie  ha costado hasla 14,127 
duros. Tieno e l bueno del duquo su s prciáosidades 
guardadas en un arc.1. colocada en cl hueco do una 
robusta pared de granito. Si cualquier mano estraña 
in ten tara  abrir el arca, cuya c e rra d u n  envuelve tam ­
bién un seoroto, hé aqui que so descargan en el a c ­
to  varíes rusilcs y dejan m uerto al osado ladren, 
m ientras que ni propio liempo t o w n á  alarm a cierlo  
m im ero de pequeñas campíinas. F.l en i to no tiene 
m as que unn ventana escudada con una cspcs.i roja, 
cuya cerradura es también ¡m rosiblc ab rir por el ijue 
no sepa el secreto . La cabecera do la eama del duquo i 
se  llalla arrim ada conlra la pared en que está praclica- ¡ 
d o e l  hueco que encierra los tesoros, y aiin lienc á la ■ 
m ano para  m ayor defensa una docena du rovolvcrs, 
de  seis cañones. Volvemos á  e s ih ra a r :  iCompado- 
cem os al tal duque!

J a r d i n e s  z o o ló g ic o s .  De una estadística re la ­
tiva despréndese que cu Inglaterra existen Icista quin­
ce  g randes jard ines ó pai-quos zoológicos públicos; en 
el com ineiilcliayin.as órnenosi)ú tnb!es,cn  P,;ris. Mar­
sella, L yon, Bruselas, Am beres, Auislcrd 'un, R oiier- 
dam .Iw yüeu .G inebra, V i-m , Dre»ile. S lu ttg a rl. Colo­
nia, Francfort y Plaiien. Establecim ientos iguales van 
á quedar inTigiirados íum cn el p résen le  venm o en 
.Munich, cl I l iy a , y .Moscou, y se  h di,ui en obra parn 
quedar term inados para d a ñ o  próximo venidero o íros 
en Bresl.iu, 11,mover y Iw 'psiek. Deseamos q uecu  nues­
tra  España sesiga  esle ejemplo.

— La m uerte  horrible do la acróbata madama Blon­

dín ha proiiticido un grito  de  reprobación en  toda In­
glaterra co n tri espo’táculos tan Ivírbaros. Ln reina 
Victoria, inierpretando c»le sentim iento, ha dirigido 
ai alcalde de  Birmingham esta carta : «S. M. desea 
h?cer saber por vuestro conduelo su  sentim iento 
personal de ho rror a l ve r que uno de su» súbditos, 
Unn m ujer, haya sido ancrificada á esa afición desmo­
ralizadora que reina desgraciadam ente hácia espec­
táculos qno amenazan con los peligros mas espanto­
sos á lo sq u e  en ellos toman parte . Si .eo necesitase 
una pnielw de que sem ejantes c in d ro s desmoralizan 
ni piieltlo. ln tendríam os en la determ inación de con- 
Ünnnr l.as fiestas y  con ellas escenas cómicas después 
de un suceso tan  deplornhie. I.a re ina  espera quo em- 
|ilef,re!»vne'lra influencia pnm im pedir cn lo futuro 
la vergüenza do sem oiantes escenas degradantes en 
pl p-arqiie que inauguró con su malograrte esfioso, en
1.1 esperanza de que sirviera para c l recreo racional de 
su pueblo.»

Esta carta ha profliicido un efecto in m en 'o . Los 
qiiocomhatimns las fiestas de toros no podemos m e­
nos do deplorar espectáculos igualm enle bárbaros.

B O L S A  D B  M A D R I D .

C o t i z a c i ó n  o f l c i a l  d e l  1 8  d e  a g o s t o .

FONDOS rUBLICOB. 
Titulo» del 3 por 100 consoüdsdo, 52-60. 
Idpia diferido, Id., 48-35.
DradsamoPttZBble de p rin ifraclssí, 36-30. 
M(>m de spfrunda, id, 26-00.
Id m  del personal, 21-40.

CXUBI08.

Londres ¿  noventa dias fecha, 50-10. 
Parí» á ocho días v ista , 5-21.

RDITOR m:»roysABi.K, d . jüaqüuí brrvat .

LMPRENT.A, DEL EáTABLECtMIENTO DB MELLADO, 
A CAHOO n i  D. J o a q u ín  Di u n a t ,

CosUnilla de Santa Teresa, nüm. 3.—Madrid.—1863,

DICCIOLll l lO CHOGRUflCO,
ESTAülSTICO, HISTÓRICO Y BIOGRÁFICO

DE LA ISLA DE CUBA.

(Ig cinco tomos on 4.* m iyor, y de  mas de 600 páginas de  á dos co­
lumnas. A eain  de d jrse  i  lu?. el jirim cr tomo v se están im nrim iendo sim ulid- 
neam enle los dos sigiiicnlüs.

Precio de  cu] i tamo; 60 rs. en .llJclrld v 70en provincia, enviándose po r el cor­
reo franco e l ]wrle.

So vciKlc en el Eslablccimicnto li;>ográlien de  Mfai.ado. callo de  Santa Teresa 
num ero 8, y cn casa de Uxlos los corresponsales do dicho Establecimionlo. '

PO R  DON JAC OB O DE LA P E 2 U E L A .

Esta ¡m rorlantc v cslonsa publicación, para la cual se ha  servido el autor de 
datos oficiales « i todas Lis m aterias, fue decretada hace d iez  anos ¡lor la cscelen- 
lísima ju n ta  de Fom enta. Comercio y A griculturi do la Hab.ina; y los trabajos que 
la forman lian sido recienlemenlc aproteidos en su  totalidad por una comisión de 
caparidndcs facultativas m im bradi ¡wr ol gobierno de S. M. EsUt eiiteramenlc icr- 
m inada inclu jendü datos y noticias estadísticas de todos los ram os hasla fines 
pe 186?.

l A ÜSA S C E L lieR E S  IIS T O IIIC A S  E S P A lL A S
ro n  E l .  E x c v o .  s f . S o b  c o .n d e  d e  f a b b a q c e r .

Un  tomo en 4.» á  dos colum nas.—Contiene Ifls causas siguientes: Don Alvaro do 
Luna.—Don Antonio do Auuna. obispo de jtam ora.—Don Cários, príncipe do

Asturuis. Antonio Perez.— Flores de Muiitrnorcncy, señor de Monitóni  El
fingido rey de  Portugal, C ib n e l  de E ,pinosa. ¡laslclero do Madrigal.— llm  Martin 
de .4 cu iia .caiu tin d earc .ib u eero » d c l reyF .‘li;;C I I .-D o n  Rodrigo Ciideron conde 
üc la Oliva, m arques de  Siete fgtcsias. Precio: 20 rs . enM adrid y 22 en provincia

DEL VIAJERO E N  E S P A Ñ A , AYER, HOY Y JIAÑANA
P O R

D- FR.\XCISGO I)E P. MELL.ÁDO. CUADROS SO CIA LES

i r O V E N A  E D I C I O K .— 1 8 8 3 .

aonticne una no iiria  geoffrdflca. csudíslic.1, h istó ri­
ca y adm im straiiva dr! reino.—L.i descrijicion de 

Madrid y ilc tas [.riiici[>ales poblaciones de E s|ia fii.— 
Nolicia de  las c;)rre:i.’ra» generales y lrasveps.iles que 
conducen de un punto á oiro. esprt'sando la  distancia 
de la Corle á  t.is capitalc». costas, fronteras y  pueblos 
im[iortanie», y de estos en tre  sí.— L a descripción de 
todas las líneas de

DE I 800, I 850 Y 1 899,
POR

P E E E 0 - C A R R I L E 3
abiertas d próxim as á abrirse  ai servicio público en 
España, iiirliisi ta del Norte, y la de Bayona á  París, 
con el nom bre de tas estacúmes. la distancia en kitá- 
m ctros y un niai* itinerario, loiiográflco y de cam i­
nos, afiuTte ilol testo , hecho osprcsameule jiara acom­
pañar í  esta ulira.

Un lomo cu 8.® de COO páginas, impri so con lujo 
y eb g an c iacu  pa|iel siipprinr.Precio: ]$ r s .  enM adrid
y 19 cn prüvincta. á l i  ru 'lie a . Eneuailern.ido en tela 
con planchas de relieve, 19 r s .c u  M adrid, y 24 eu 
provincia.

Esta obra, cuya publicación se  suspendió cn 1353. sale do nuevo á  luz corregida y considerablem ente a u ­
m entada la pane prim era, do la cu.al cn  aquella época se  agotaron dos num erosas cd idones, y se  continuará 
sin  interrupción hasta sa  conclusión.

Se ha publicado cl lomo 5.® que can tienc los cuadros siguientes:

y la c a le s a .-L a  m adre y tas h ijas, ónuevas anlica- 
en ra-tó i sm iturroui y l i  devota, o cb» devociones y dos devocionariD»,—Una m adrugada
d ic i^ í í ;  0 I-?:' d  ll F .» t id j ,-L o  que algunos echar.in de  menos en  cl iw r i t o
U co que o tros habrán en co n tn d  i de m s . — :in  cm viie  cn  1800 v o tra  en I8 .iO .-U na comida de  eim uéiV  «Un 
e t iq u e a lg u n a .—Placeres do sobremcs,».—Costum bres i io p u la r c i .- E l  suicidio dcl siglo XIX. ’

Tod,i la obra con starí de siete lomos cn  8.® de m as de 300 páginas cada uno. 
P recio 10 rs. tomo en Madrid y 12 cn  provincia.

San
Se susrrilie y se tedian d e  venta las obras en  Madrid en  c l E stablcclm icnlo de  U eltado, m IIo do Santa T ores i mim «  v «n l i  n  •

I Gcm niiiio;cn lu du Itav i- tlu l  lero, p aza del Príncipe Alfonso núm 8 -  en  tas do  i i n , . r ,  i>i c  ’ i «> en ta librería do D u ran , Carrera do
,s ;  en la de Iwpez,,..He-dcrt Cármen’;^en la de O l a n ^ f o  3 f á e “C & f e e ? t a  A i S ^ ^  i.u úT ,' <•*« f e :

Ayuntamiento de Madrid




